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Este libro contiene detalles de una situación de acoso que lleva al secuestro.
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Cada vida es un círculo
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Capítulo 1
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"Fueuna noche oscura y tormentosa.” Clint miró fijamente la pantalla frente a él, luego hizo rodar la silla hacia atrás de su escritorio, agarró el borde y golpeó su frente contra la dura superficie de madera.

Dos veces.

Enderezándose, leyó las palabras en el monitor de nuevo. "Que-?" Clint abrió los brazos de par en par. “¿Está bromeando? Él esconsiguió estar bromeando.

Hizo girar la silla y miró a los dos perros tirados en el suelo detrás de él. "¿En serio? es el solonueces?”

Aparentemente, los perros no estaban impresionados, aunque Phoenix, un gran perro callejero blanco, golpeó su cola y rodó sobre su espalda, suspirando y girando de lado a lado varias veces.

“Tomaré eso como un acuerdo firme. Y se pregunta por qué diablos no vende nada”. Volviendo al monitor, Clint gruñó suavemente cuando apareció un nuevo correo electrónico. “No mires. no mires Oh, ¿a quién diablos estoy engañando? Tengo que ver." Abrió el correo electrónico y lo escaneó, leyendo partes a los perros. “Envié el proyecto más nuevo en un correo electrónico separado, vea lo que piensa. ¿Quieres juntarte el próximo fin de semana? Haz algo divertido, sabes que estaremos bien juntos”. Clint negó con la cabeza. Contestaría más tarde. “Él vive en Minneapolis. No es como si estuviéramos a poca distancia de distancia”.

Ésa era una petición que Dylan había hecho varias veces en las últimas semanas. La invitación y cómo se redactó le pareció extraño a Clint, pero, de nuevo, Dylan era lo que la mayoría de la gente consideraría un individuo único. Algunos días era más difícil no leer entre líneas con este tipo de cosas. Clint razonó que era un riesgo ser un escritor de suspenso. Todo se convirtió en una conspiración.

Phoenix bostezó, rozó su cola por el suelo durante unos segundos y volvió a dormirse. Clint dejó caer sus manos para que sus palmas descansaran contra sus rodillas por unos segundos antes de ponerse de pie. El otro perro, Fern, se movió del piso de la oficina de Clint al sofá de la sala de estar.

"Traidor", se quejó Clint. Se quedó de pie durante unos minutos en la amplia puerta doble entre las habitaciones, agarró el marco de la puerta y se estiró. “Él quiere que yo lea esta basura en versión beta yamar y luego compadécete cuando nadie lo compre. ¿Y qué pasa con la cosa de 'juntémonos' de repente? No es que esté soltera, y él lo sabe. Si está insinuando escribir un libro juntos, está realmente loco. Mi nombre no va en esa basura.

Fern bostezó y se hizo un ovillo mientras Phoenix roncaba.

“‘Los editores son parciales. Los revisores no me entienden...’ bla, bla. Si escucho esta mierda una vez más de él...” Clint miró de un perro al otro. “Ustedes ni siquiera me están escuchando. Cuando digo 'comer', ustedes dos están atentos”.

Ambos perros se pusieron de pie y lo miraron expectantes, con las colas golpeando y las orejas hacia adelante. Clint suspiró y sacudió la cabeza. “Ustedes dos son tan predecibles. Está bien, vamos. Cuando miró por la ventana, no se sorprendió al ver que la tarde soleada se desvanecía. Clint también tenía hambre y decidió que era hora de pensar en la cena.

Los perros, sin embargo, siempre fueron lo primero.

Trotaron delante de él a través de la pequeña casa y bajaron las escaleras, cada uno yendo a su respectivo cuenco, esperando. Mientras comían, Clint se apoyó contra el marco de la puerta que separaba la parte terminada de la parte sin terminar del sótano, de espaldas a las escaleras. El manuscrito de Dylan no era inusual. Había cinco autores, él mismo y otros cuatro, que se escribían regularmente. Intercambiaron proyectos en los que estaban trabajando a cambio de comentarios, asistencia en la investigación y corrección de pruebas.

Las repetidas invitaciones de Dylan para reunirse, así como otras declaraciones de elección que había hecho recientemente, habían aumentado lentamente en los últimos meses. Dylan Hatchet había vendido su primer libro casi al mismo tiempo que Clint. Incluso habían comenzado con la misma editorial, una editorial con la que Clint todavía estaba. Se conocieron en conferencias ocasionales y desarrollaron una competencia amistosa durante los primeros años. Los problemas con su amistad comenzaron cuando las ventas de los libros de Clint comenzaron a subir de manera constante y las de Dylan no.

A Clint siempre le había gustado escribir. Jugaba aquí y allá, pero solo comenzó a hacer un gran esfuerzo después de que lo despidieron de la acería donde había trabajado desde que se graduó de la escuela secundaria. Al principio era algo que hacer, una especie de terapia, mientras buscaba otro trabajo. No podía hacer muchas tareas de jardinería y reformas en el hogar con su nuevo tiempo libre. Un poco de aliento de algunas personas, su socio Griff en la parte superior de esa lista, y Clint comenzaron a enviar manuscritos a los editores. No es que esperara que esos esfuerzos condujeran a alguna parte. Sin embargo, como había señalado Griff, si Clint al menos no lo intentaba, estaba garantizado que no llegaría a ninguna parte.

Su primer libro salió aproximadamente nueve meses después y comenzó a dedicar mucho tiempo y esfuerzo a mejorar sus habilidades. Tomó clases, acosó constantemente a sus editores en busca de ayuda y escuchó los consejos de autores más experimentados para ampliar lo que escribía y ampliar su base de seguidores.

Era un trabajo duro, pero un trabajo que Clint descubrió que amaba, así que se lanzó y decidió que podía hacer esto y hacerlo bien. Él no estaba en la cima de laNew York Times lista de los más vendidos, pero había hecho algunas firmas de libros locales y había atraído a una multitud decente. Estaba contento con cómo iba su nueva carrera.

Sin embargo, durante los últimos meses, Clint había estado recibiendo invitaciones de Dylan para reunirse. Era extraño ya que Clint vivía en Cleveland, Ohio, y Dylan en Minneapolis, Minnesota: la distancia hacía que el encuentro cara a cara fuera poco práctico. Dylan también había comenzado a insinuar que Griff debía ser abusivo o ignorar a Clint. Ninguno de los cuales era cierto, y Clint no podía entender de dónde sacaba Dylan esa impresión. Sí, Griff trabajaba muchas horas y a menudo lo llamaban fuera de la ciudad para trabajar, pero Clint también trabajaba muchas horas. No, él y Griff no estaban tan juntos como cuando se conocieron, pero ¿qué pareja sería después de diez años?

Clint estaba feliz, contento, y no sabía por qué alguien pensaría lo contrario.

Luego, Dylan había comenzado a enviar fotografías. No son las fotos normales de vacaciones o fotos de familiares y mascotas que intercambian amigos, sino fotos de Dylan en varias etapas de desnudez. Nunca completamente desnuda, pero sí sin camisa y usando calzoncillos diminutos, lo cual ya era bastante malo, pero a veces los calzoncillos estaban mojados.

El tipo trabajaba a tiempo parcial para un paisajista, por lo que estaba bronceado y tonificado y se veía bastante bien, pero era extraño. Todo sobre Dylan parecía extraño últimamente. Incluso se había interesado demasiado en la relación de Clint con Griff, lo que hacían en su tiempo libre y su afición a la espeleología.

Era hora de alejarse de Dylan; lo que había sido una amistad casual definitivamente se había convertido en un territorio incómodo para Clint. Sin embargo, no quería herir los sentimientos de Dylan. Le había enviado algunos correos electrónicos diciéndole a Dylan que algunas de sus fotos no eran apreciadas, pero no sirvió de nada. El tipo era denso o terco. La estrategia de Clint para hacer frente a Dylan se había convertido en pasar por alto sus comportamientos inadecuados.

Clint no sabía nada de la familia de Dylan ni de las personas que vivían cerca de él. Por lo que Clint podía decir, Dylan estaba solo en el mundo, y su apego repentino a Clint comenzaba a sentirse espeluznante. Así que, últimamente, Clint tardaba más y más en responder los correos electrónicos y trataba de mantener los temas de conversación lo más neutrales posible o enfocados en escribir proyectos.

Las fotos que Clint borró. Griff se volvería loco si alguna vez supiera sobre esas fotos, no es que Clint lo culparía en lo más mínimo. Le hubiera encantado compartir algunas de sus otras preocupaciones sobre el bienestar de Dylan con Griff, pero Clint sabía que el hombre convertiría a Dylan en uno deLos más buscados de América en menos de un minuto.

Tal era el riesgo de compartir su vida con un alguacil adjunto de los EE. UU.

Se había prometido a sí mismo hacía mucho tiempo que nunca usaría el trabajo o la placa de Griff a menos que hubiera una razón sólida y válida. Alguien a quien conocía desde hace algunos años, de repente, molestándolo en línea, no era sólido ni válido en la mente de Clint. Clint no dejaba de recordarse que Dylan estaba solo y no tenía familia. Él era simplemente una de esas personas que no entendieron el concepto de límites. Eso no lo convirtió en un criminal, solo socialmente incómodo.

Clint casi se sale de su piel cuando el fuerte brazo de alguien se deslizó alrededor de su cintura y lo atrajo contra un cuerpo firme. Un cálido aliento sopló en su oído junto con las palabras: “Dejaste la puerta abierta de nuevo. Podría ser el chiflado del vecindario aquí para matarte a golpes después de profanarte.

"¡Me asustaste muchísimo!" Clint gritó, tratando de escabullirse, pero fue inútil. “Eres el tipo en esta calle con todas las armas grandes”. Detrás de él, Griff se rió entre dientes y usó un dedo para apartar el cabello de Clint de su cuello. Presionó un suave beso en el lugar. Clint miró a los perros. “¡Y ustedes dos! Necesitas lecciones de vigilancia.

Griff soltó a Clint, lo giró y lo sacudió por los hombros por un segundo. Cierra las malditas puertas. Incluso si alguien atraviesa la puerta de tormenta, al menos los escucharás. Levantó las cejas y se apartó de Clint, dejándolo ir. "Para mí. Por favor."

"Lo que realmente no quieres es que un imbécil rompa la puerta contra tormentas ya que tendrías que ayudarme a reemplazarla", murmuró Clint.

Griff señaló hacia arriba. “Oye, tengo un profundo aprecio por esa puerta. ¿Te das cuenta de que, con mucho tacto, no menciono lo agradable que eres cuando trabajas en un proyecto de construcción? Clint se echó a reír. Los ojos gris azulados de Griff centellearon y las comisuras se arrugaron de la forma en que a Clint le encantaba que Griff sonriera. "Siento llegar tarde", dijo Griff, inclinándose para acariciar a los perros.

"Te perdonaré. No es como si tuvieras un tipo de trabajo de horario regular. ¿Atrapar a algún tipo malo hoy?

Griff le dio un beso en los labios y luego dijo: “Es lo que hago. Pero fue un día lento. Principalmente trabajando con algunos contactos cibernéticos. ¿Mataste a alguien hoy?

“No, pero estoy condenadamente cerca. ¿Cuánto sabes sobre granadas?

“Um, necesitaremos una cena para eso. Sé que he estado trabajando y no andando mucho, así que fui al West Side Market de camino a casa. Compré algunas cosas buenas para la parrilla. Griff tomó la mano de Clint y subió las escaleras hasta la cocina, Phoenix y Fern justo detrás de ellos.

Griff se detuvo en el rellano y abrió la puerta lateral, dejando salir a los perros al patio trasero. Clint fue a la derecha, subió los siguientes escalones hasta la cocina, donde había media docena de bolsas sobre la mesa. Empezó a hojear las compras de Griff.

Griff se rió. "Eres como un niño pequeño". Abrió un cajón justo al lado de la puerta y depositó su placa, esposas, llaves y una de las dos grabadoras de voz que usaba para trabajar. El otro estaba en el escritorio de Clint, cargándose. Griff los cambiaba cada dos días. Sacó su arma de mano de la funda de su hombro y sacó el cargador, colocando ambos en el cajón donde también guardaba algunos cargadores sueltos y otra pistola. Cerrando el cajón, colocó la cerradura de seguridad que Clint le había preparado hace años. Parecía un candado de seguridad para niños y, a menos que alguien registrara la casa o supiera qué guardaba Griff en ese cajón, no llamaría la atención. En todos sus años en la casa, ningún invitado la había mirado siquiera.

Clint negó con la cabeza, mirando a Griff cerrar el cajón. “La mayoría de la gente solo tiene basura en el cajón de basura, no un pequeño arsenal: ¡Ooooh, brochetas de camarones!”

“No te apegues demasiado. Los vamos a asar a la parrilla. Encontré una nueva cerveza que pensé que te podría gustar. ya esta en la heladera Voy a darme una ducha”, dijo Griff.

Clint no tenía que mirar para saber qué estaba haciendo Griff ahora. Habían vivido ocho de sus diez años juntos en esta casa, y la rutina de Griff era como un reloj. La pistolera estaba colgada en el armario de la oficina de Clint. El traje y los zapatos de trabajo fueron al vestidor más grande del ático. Una camiseta y unas bermudas saldrían de una de las cómodas de allí arriba, y Griff se pondría unas sandalias de cuero negro del armario de su dormitorio.

Veinte minutos después, el hombre duro y de aspecto oficial que lo había abordado en el sótano fue reemplazado por el tipo del que Clint se había enamorado hacía una década. Alto, con cabello castaño rojizo claro, ojos azul grisáceo, una sonrisa rápida y hombros anchos, Griff tenía solo un par de años menos de los cuarenta y todavía era el rudo amante de la naturaleza que había atraído la atención de Clint el primer día que se conocieron. Ambos eran del área de Cleveland en Ohio, pero curiosamente se habían conocido en Dakota del Sur en el Monumento Nacional Jewel Cave. Era un enorme sistema de cavernas que tanto los espeleólogos experimentados como los turistas ocasionales podían disfrutar.

Griff ya era un espeleólogo experimentado y Clint era nuevo en el deporte de deslizarse por las cuevas. Siempre había querido aprender, y pasó las pocas semanas después de graduarse de la escuela secundaria en Jewel Cave antes de comenzar su trabajo en la acería. Las vacaciones, una verdadera aventura para Clint, fueron un regalo de graduación de sus abuelos y padres.

Su familia había tenido reacciones encontradas cuando Clint salió del armario después de que dejó la escuela secundaria. Sin embargo, cuando Clint llegó a casa de sus vacaciones con un novio que había conocido a mil millas de distancia y que se había graduado de la misma escuela secundaria, solo diez años antes, su abuela paterna lo llamó kismet y el trato se consolidó. Clint siempre había sido un nieto favorito, y ella abiertamente lo apoyó. El resto de su familia debió haber decidido que si Clint era gay estaba bien para ella, no se atrevieron a discutir.

La primera asistencia de Clint y Griff a una función familiar como pareja fue tensa al principio, pero el hombre encantador, apuesto y con educación universitaria que se abrió camino en las filas de los alguaciles de EE. UU. impresionó adecuadamente a los familiares de Clint en cuestión de horas. En palabras de su querida abuela, “Griff Diamond podría vender cubitos de hielo a los esquimales y verse bien haciéndolo también”. Clint pensó en secreto que estaba un poco enamorada de Griff.

Clint y Griff habían estado juntos desde entonces, y todo el tiempo de sus vacaciones lo dedicaron a explorar varias cuevas en todo el país. Jewel Cave seguía siendo su favorito, y regresaban allí cada pocos años para vacaciones prolongadas de hasta un mes.

Griff sacó dos de las cervezas de la caja de cartón y le entregó una a Clint. Golpeó el codo de Clint con una de las botellas y se acercó, diciendo: "Iré a GovSec nuevamente en la primavera".

“¿Esa gran conferencia de aplicación de la ley? ¿Otra vez te obligan a dar una charla?

"Fue sugerido. ¿Quieres venir con? Escuché que puedes dormir con un mariscal atractivo. Griff le dio un codazo al costado de Clint. "Estoy comprando."

Clint se rascó la nuca y miró alrededor de la cocina. "Supongo. Entonces tengo una fecha límite y...”.

“Oye, no te preocupes por eso. Tenemos tiempo para hablarlo y decidir. Si no puedes ir, no es gran cosa”.

Clint vio el destello de dolor en las facciones de Griff, aunque Griff lo ocultó rápidamente. Clint se dio cuenta de inmediato del hecho de que Griff dijo "no puedo" en lugar de "no quiero". La culpa y una buena dosis de vergüenza se apoderaron de Clint y apretaron como un tornillo de banco.

Griff recogió una de las bolsas y salió por la puerta lateral hacia el patio trasero. “Iré a encender el fuego para que podamos comer”.

"Mierda", se quejó Clint. Si hubiera podido darse una patada en los huevos, lo habría hecho. Griff lo apoyó en todo. Iba a todos los eventos que Clint le pedía y siguió a Clint hasta que presentó su primer manuscrito. Se hizo cargo cuando los padres, la hermana y la sobrina de Clint fueron asesinados por un conductor ebrio, luego recogió los pedazos del desastre en el que se convirtió Clint. Cuando Clint estaba inundado con ediciones y plazos, Griff cortó el césped de la abuela de Clint y se aseguró de que comprara sus alimentos y cumpliera con las citas con el médico. Los padres de Griff se habían retirado a Arizona y su hermano vivía en Maine, por lo que adoptó a la familia de Clint hace años.

Dejando todo eso de lado, Clintapreciado yendo a los seminarios y convenciones más grandes a las que Griff asistía periódicamente por su trabajo. Fueron la inspiración para los eco-thrillers que a Clint le gustaba escribir. Las diversas exhibiciones fueron interesantes y la gente fue divertida de ver.

Clint miró el resto de la comida. Afortunadamente, Griff había comprado sandía. Eso le dio a Clint unos minutos para pensar en cómo arreglar esto mientras cortaba el melón. Parecía haber estado cometiendo este tipo de error con demasiada frecuencia últimamente; su boca tenía la desagradable costumbre de engancharse antes que su cerebro. Amaba mucho a Griff, pero algunos días a Clint le vendría bien un poco menos de previsibilidad. Sus vidas no eran la bola de emoción y drama que a menudo se muestra en los programas de televisión sobre policías y sus familias. De hecho, Clint y Griff probablemente serían considerados patéticamente aburridos.

Clint amontonó los trozos de melón en un bol y se lavó el jugo pegajoso de las manos. Agarró palitos masticables para cada perro al salir por la puerta. Tan pronto como estuvo afuera, el delicioso aroma resultante de las habilidades de parrilla de Griff lo golpeó y le hizo la boca agua.

"Aquí tienes", dijo Clint. Phoenix y Fern estaban haciendo cabriolas a cada lado de él, obviamente sabiendo que les había traído algo. Tan pronto como tuvieron su premio, ambos perros se tiraron sobre la hierba, absortos en masticar.

Griff levantó la vista de la parrilla, observándolos durante unos segundos, sonriendo. Clint dejó el cuenco sobre la mesa y se situó detrás de Griff, deslizando los brazos alrededor de su cintura y apoyando la barbilla en el hombro de Griff. Observó en silencio durante unos minutos mientras Griff giraba las brochetas. También tenía cocina de maíz en la mazorca.

"Huele bien", dijo Clint.

"Gracias. Deberíamos poder comer en unos minutos.

Clint respiró hondo y se acercó más. "Tú también hueles un poco bien".

Griff volvió la cabeza ligeramente y arqueó una ceja. "No estás tramando nada bueno". Su voz era suave en la forma en que la reservaba para cuando bromeaba con Clint.

“Quiero ir a la conferencia contigo, de verdad que sí. No quise que saliera así”.

Griff se encogió de hombros. “Como dije, tenemos tiempo para trabajar en los detalles. Una desventaja de trabajar desde casa es que siempre estás trabajando, supongo”.

“Y un beneficio es que puedo llevar mi trabajo conmigo. Solo pasaré unas horas en nuestra habitación mientras haces tus cosas del seminario, pero quiero ir a tus charlas”. Un cálido hormigueo recorrió el interior de los muslos de Clint. Había pasado demasiado tiempo desde que habían hecho el amor. Tuvo que concentrarse para recordar cuándo fue la última vez. "Tendremos Wi-Fi, ¿verdad?"

Griff se rió entre dientes, vibrando contra Clint. Se relajó contra la espalda de Griff aún más. La sensación de un músculo cálido y sólido temblando contra él de repente se volvió muy sexy. “Sí, por supuesto que habrá Wi-Fi. yo no lo haríasueño de llevarte a algún lado conno wifi.”

“Tienes que admitir que algunas de esas personas en esa convención son un poco... um...”.

“Creo que paranoico es la palabra que estás buscando”, dijo Griff. "¿Tienes impresas las últimas partes de tu novela?"

Clint sonrió y acarició el cuello de Griff. "Sí."

“Bueno, deja de intentar causar problemas y ve a buscarlo para que pueda leer mientras como y resuelvo este asunto con las granadas. No lo olvides, soy el único fan que tienes que complacer”.

"Vuelvo enseguida". Clint entró en la casa, cogió la pequeña pila de papeles que tenía esperando y volvió al patio a tiempo de ver a Griff poniendo los platos en la mesa redonda de hierro y cristal. "Es duro, necesita trabajo".

“Déjame ser el juez de eso”, dijo Griff. Se había convertido en una especie de tradición con ellos. Griff leyó todo primero y fue el último en ver un manuscrito justo antes de que Clint enviara su presentación.

“Eres parcial. Sabes que lo sé, ¿verdad?

Griff sonrió y resopló, despidiendo a Clint. Revolvió los papeles entre bocado y bocado de comida. “¿Es esta la parte de la granada? Lo bueno de las granadas, y de las bombas en general, es que hacen estallar las cosas. Lo malo de ellos es que destrozan las cosas. Su equipo de investigación pasará mucho tiempo revisando los escombros arrojados por todas partes, en busca de pruebas. Combine eso con el hecho de que está usando bombas sucias, sus personajes usarán trajes de materiales peligrosos”.

“Realmente no están usando bombas sucias”.

Griff se encogió de hombros. “El mismo problema. Mucho equipo adicional para los investigadores y están en medio de la nada. ¿De qué sirve hacer estallar una bomba sucia fuera de una gran población?

“Es una prueba para lo que viene después”.

"Eso tiene sentido. Deberías mencionarlo antes de que esta parte aparezca. Estoy pensando en perder las granadas y seguir con la prueba de la bomba. Mismo resultado, de verdad. Los bombarderos tampoco tienden a desperdiciar suministros. No les gusta que nosotros, como las personas con armas y placas, sepamos a qué tienen acceso y qué pueden hacer. También tienden a quedarse con algunos favoritos seleccionados”.

Mientras comían, Griff ofreció algunos comentarios más. Terminada la cena, se sentaron afuera disfrutando del buen clima y la cerveza que Griff había comprado. Cuando empezó a oscurecer, se dirigieron a la casa.

"Te importa si...?" Clint señaló en dirección a su oficina. Una hora, no más, lo prometo.

Griff se rió suavemente, sacudiendo la cabeza. "Por supuesto que no me importa".

“Deja estas cosas. Lo conseguiré por la mañana. Clint señaló los platos que acababan de poner en el fregadero.

"Bueno." Griff se encogió de hombros.

Mientras Clint escribía, Griff estaba tirado en el sofá, dándole actualizaciones a Clint sobre el juego de béisbol que estaba viendo. La oficina de Clint tenía puertas francesas dobles que se abrían a la sala de estar. Muy rara vez los cerraba. Phoenix se tumbó en la puerta y Fern se estiró sobre las piernas de Griff.

Cuando la televisión se apagó, Clint miró hacia arriba. Unos segundos más tarde, la mano de Griff descansaba sobre su hombro, los dedos frotando suavemente. "Ganamos."

"Oh, maldita sea, lo siento", dijo Clint.

"Élera una hora... en Júpiter”, dijo Griff.

Clint le tendió unas cuantas hojas de papel. Se frotó la nuca y puso una expresión tímida en su rostro. "¿Podrías leer esta parte de nuevo?"

Griff le lanzó una mirada severa y burlona y recogió los papeles. “Las cosas que hago por ti”. Giró el brazo y miró deliberadamente su reloj. "Después de medianoche." No pasó mucho tiempo antes de que dejara los papeles en la esquina del escritorio de Clint. "Oh, sí, me gusta mucho más". Se inclinó sobre el hombro de Clint, señalando el monitor. “Dime que no escribisteeso.”

Clint había estado escaneando el último capítulo que Dylan le había enviado antes. "No. Es de Dylan.

“¿Dylan? ¿Lo conocí en una convención el año pasado? preguntó Griff. Cuando Clint asintió, Griff continuó. “Seis pies, cabello claro, treinta y tantos y espeluznante”.

“Él no es cre-está bien, sí, ese es él. ¿Por qué describe a todos como sospechosos?

"Yo no... lo siento". Apoyó una mano sobre la cabeza de Clint y le pasó los dedos por el cabello varias veces. "Es un hábito."

"Hmm... Solo puedo imaginar cómo me describiste por primera vez".

"Vamos a ver. Más de seis pies. ascendencia mexicana. Increíble sonrisa y hoyuelos en algunos lugares. Conmovedores ojos marrones y cabello muy grueso y agradable al tacto —dijo Griff en voz baja—. Tiró suavemente de algunos mechones de cabello de Clint.

Clint sonrió. "No estás tramando nada bueno".

"Sí, lo soy. Entonces, ¿qué es todo esto? ¿Uno de esos concursos de escribir tan mal como sea posible?

Clint se echó a reír. "Deseo. Dylan ha decidido que su problema es que necesita más sexo en sus libros”.

Griff se inclinó más cerca del monitor. "¿Murciélago de calor palpitante?" Se enderezó y sacó la cintura de sus pantalones cortos y miró hacia abajo. "Oye, amiguito, eres un murciélago de calor palpitante".

"Griff, deja de hacer eso".

"¿Qué? Te reíste." Se inclinó aún más cerca del monitor y señaló un punto unas pocas líneas más abajo. “Oh Dios, ¿es eso posible? 'Todavía se unió, recogió a su amante y lo llevó...' ¿Qué? Eso tiene que doler." Griff miró de la pantalla a Clint ya la puerta de su dormitorio.

“Oh no, ni siquierapensar al respecto.”

"¿No quieres probar un poco?"

"No", farfulló Clint. "¡Diablos, no!"

Griff miró la pantalla de nuevo entrecerrando los ojos. “¿Él os firma todo conXarenaO¿s?"

Clint se encogió de hombros. “No sé, nunca le presté atención ni lo pensé. ¿Por qué?"

“¿Eso no te parece extraño? ¿Y qué es toda esta mierda sobre el pie de Fern? ¿Dice que se alegra de que ella camine mejor y luego corra bien por el jardín? Griff lanzaba preguntas en orden rápido.
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